
UNIDAD DIDÁCTICA 2

EL CANON DE LA SAGRADA ESCRITURA

Contenido

Tema 1:

1.

2.

3.

4.

Tema 2:

1.

La cuestión histórica del canon bíblico.

Aclaraciones terminológica.

El canon bíblico entre judíos, protestantes y ortodoxos.

Los libros canónicos en la Iglesia católica.

La formación del canon bíblico.

4.1. El canon del AT. 4.2. El canon del NT.

La reflexión teológica sobre el Canon.

Fundamentación teológica del canon.

1.1. Los intentos protestantes de justificar el canon. 1,2.

Aportaciones sugerentes de la teología oriental. 1.3. Algunas refle-

xiones de teólogos católicos.

.La Tradición, transmisora del canon y de la Escritura.

2.1. Confirmación de la Dei Verbum, 2.2. El elocuente testimonio

de los Santos Padres.

. Criterios de canonicidad.



El canon de la Sagrada Escritura

INTRODUCCIÓN

En la segunda Unidad Didáctica estudiaremos un aspecto funda-

mental de la Biblia: está compuesta por 73 libros, escritos por

distintas personas, en diversos lugares y diferentes momentos de la

historia. Pero todos ellos, y sólo ellos, han pasado a formar parte de

la Biblia. ¿Por qué? ¿Cómo ha sido ese proceso? ¿Cómo sabemos que

son esos libros los bíblicos y no otros? ¿Siempre en la historia de la

Iglesia se han acogido los mismos libros? Son algunas cuestiones de

las que abordaremos.

El objetivo de esta Unidad es que el alumno sepa la respuesta a

estas preguntas. Debe entenderse por qué los libros inspirados por

Dios como palabra divina son sólo estos 73, y no otros contemporá-

neos suyos o quizá más religiosos o teológicos. Debe conocerse la

historia de formación de esta colección de libros canónicos, y los

avatares que han sufrido en la historia, especialmente durante la

reforma protestante, momento en que Lutero rechazó algunos libros

que la Iglesia consideraba canónicos e inspirados. Además, es funda-

mental para esta Unidad Didáctica comprender el fundamento

teológico del canon: éste sólo puede sostenerse gracias a la Iglesia y

su Magisterio. De otro modo no se puede justificar, como veremos.

Antes de dialogar con cualquier cristiano no católico sobre la Biblia

se le debería preguntar: “¿tú por qué aceptas esos libros como sagra-

dos?, ¿cómo has llegado a saber que estaban inspirados?, ¿quién te lo

dijo?”.


